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RESUMEN

OBJEIIVO: Se troto de conocer los octitudes políticos de los moyores

espoñoles, y el envejecimiento sufrido por el Censo Electorol espoñol.

MATERIAI Y MÉTODOS: En el ortículo se onolizo el enveiecimien]o

del Censo electorol o lrovés del onólisis de fuentes secundorios (Cen-

sos Electoroles del tNr).
Al ser el voto secreto, lo único monero de conocer los obietivos, es o

lrovés de los esfudios de opinión. los molerioles u¡ilizados son los es-

tudios del Cenlro de lnvesligociones Sociológicos (ClS); números

\237 ,1788,2154 y 2240 y del Borómeho de Dic. 1998 sobre ex-
kopoloción de voto hecho poro lo revisio Júbilo (n" 2, enero 19991y

del Centro de Estudios sobre lo Reolidod Sociol (CIRES) de los oños

1990-91 , 1992'93, 1993-94 y 1994'95.
RESUITADOS: El peso relotivo de los votontes moyores de ó0 oños no

ho porodo de crecer, observóndose uno feminizoción del votonte
moyor¿ que no ho delodode incrementorse.

Los moyores presenton unos olfos losos de indefinición polífico, osí

como uno moyor leoltod electorol que el resto de lo pobloción con

derecho o voto.

CONCTUSIONES:

- Los moyores de ó5 oños son el colectivo que presento los mós oltos

porcentoies de indecisión o lo horo de votor o sobre lo opción que

vo o tomor.

- Los moyores son tombién los que presenton los mós oltos tosos de

indefinición en cuonlo o su identificoción con un portido concreto.

- Los moyores se deconton en moyor proporción que el resto de los

electores por uno posición de centro, odoptondo posiciones ideo-
lógicos nominolmente mós conservodoros.

Polobros clove

Msyores. Actitudes políticos. Enveiecimiento del censo electorol

lndef nicion politico. Leoltod electorol.

Politkolqttihrdes of the Sponish old people

SUHIIARY

BACXGfqtD \'G try io know the politicol ottiiudes of the Sponish

eo=-, =c,e c-i tire oging r"hich suffers the Sponish Electorol Roll.

MATERIAL AND METHODS: ln the orticle ihe oging of the Electorol

Roll is studied through the onolysis of secondory sources such os the

electorol rolls from the INE (Stoiistic Notionol lnstitute).

As the vote is secrei the only woy to know the bockgrounds is through
the opinion reseorches. The moteriols used ore ihe following ones:

Studies from the Cenire of Sociologic lnvestigotions (ClS) Numbers:

1237, 1788,2154y 2240, the CIS's borometer obóui vote extropo-
lotion mode for the Jubilo mogozine (n" 2, Jonuory 

,l999) 
ond the

Cenke of Studies obout the sociol reoli¡y (CIRES) of the yeors: 1990-
91,1992-93, 1993-94 ond 1994-95.

RESUTTS: The relotive weight of the voters older thon ó0 yeors hosn'i
stopped increosing, it is observed o feminizotion of the elderly voters

with o continuous growth. The ederly show not only high roies o[ po-
lit¡col indefinition bui olso o higher electorol loyolt'y thon the rest of
ihe populotion with vote right.

CONCTUSIONS:

- The people older thon ó5 yeors ore the collective which shows the

highest indecision percenloge when voting or obouf the option they

ore going to toke.

- The ederly olso ore ones who show the highest indefinition roles os

for identificotion with o concrete politicol porl'y.

- The ederly choose o moderote option in o higher proportion thon

the rest of the populotion, odopting more conservolive ideologicol
positions.

Key words

Old people. Politicol ottitudes. Aging of ihe electorol roll. Politicol in-

definition. Electorol loyolty.

INTRODUCCION

La investigación es un intento de hacer una aproxima-
ción a las actitudes políticas de los mayores en España,
atendiendo tanto al posic¡onamiento ideológico como a la
evolución que sigue la intención de voto a lo largo del pe-

riodo 1980-1997. Son muchas las variables objetivas y

subjetivas que influyen en las actitudes políticas: género,
hábitat, religiosidad, nivel de instrucción, etc. La edad, y
en particular la vejez, supone un cierto pos¡cionam¡ento
del sujeto ante la sociedad (1), sin que este hecho nos lle-

ve al extremo de creer que los mayores son un grupo o un

colectivo que se comporta como un extraño social.
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Uno de los efectos del envejecimiento demográfico es
la repercusión del mismo en la opinión pública y en las ac-
titudes políticas. Suele ocurrir que cuando una población
envejece también lo hace el segmento de población con
derecho a voto. La evolución de la natalidad se va a notar
con un retraso que oscila entre los 18 y los 20 años en el
Censo Electoral, como es el caso de España.

Este hecho, que goza de una cierta producción teórica
y de un buen número de investigaciones empíricas -cuan-
titativas y cualitativas- desde diferentes campos de las
ciencias sociales (sociología, psicología social, ciencia
política, etc.), sin embargo en España todo hace indicar
que aún no ha tenido el interés que merece (y al que sí
que prestan atención los partidos políticos, que son los
más interesados en su conocimiento) por parte de la co-
munidad científica.

El fenómeno puede ser abordado en una doble dimen-
sión: teórico-formal y práctica. Desde una perspectiva teó-
rica, se viene analizando "ad nauseamD cómo los mayo-
res se ven relegados (con independencia de que mejore
su imagen social) y como su influencia social en las socie-
dades postmodernas, se resiente al existir cierta inercia a
apartar a los mayores del mundo del trabajo, y a sustituir-
los por generaciones más jóvenes en las decisiones polí-
ticas. Pero sin embargo cada vez se t¡ene más en cuenta
a los mayores. lgualmente se nos llama la atención sobre
el conflicto intergeneracional latente de base económica y
laboral o sobre la importancia de la seguridad financiera
en la situación social de los mayores (2). En otros lugares
hemos analizado la relación entre la economía y los ma-
yores y la incidencia de ésta en la opinión publica de los
propios mayores y en el resto de la sociedad (3, 4).

En el análisis del hecho podemos observar una cierta
paradoja entre lo que dicen los estudios teóricos sobre la
vejezy lo que dicen los estudios prácticos sobre el efecto
de los mayores en el .envejecimiento del censo electoral,
en donde los mayores son un parte cada vez mayor del
cuerpo electoral, y cómo esa realidad -práctica y abruma-
dora- se refleja en el hecho de que los programas electo-
rales de todos los partidos polít¡cos recojan de manera
destacada las necesidades de los mayores, y que incluso
esto sea uno de los temas centrales y recurrentes en los
discursos pol ítico-electorales.

Los datos sobre el peso relativo que la población mayor
tienen en el Censo Electoral pone de relieve el peso polí-
tico y electoral de los mayores en España, muy especial-
mente en aquellas provincias y regiones que h'an experi-
mentado un proceso de emigración. Como han puesto de
relieve algunos especialistas (5), el envejecimiento demo-
gráfico tiene unas consecuencias desiguales en el Censo
Electoral en las distintas provincias y regiones de España,
mereciendo un análisis que desborda las limitaciones de
este trabajo.

Son distintas las posiciones sobre el papel de la edad
en las ideas políticas, siendo más los autores que se de-
cantan por una incidencia favorable de las ideas conser-
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vadoras conforme avanzamos en los años (6, 7). Esta
perspectiva se hace extensiva igualmente, en opinión de
algunos expertos, al interior de los grupos y partidos polí-
ticos, donde la posición de los sujetos mayores tiende a
ser más atemperada y aquilatada, así como menos enar-
decida (8). En general las principales investigaciones al
réspecto atribuyen actitudes y comportamientos más con-
servadores a las personas de edad avanzada (9). Algunos
autores hablan del corte generacional que se produce en-
tre las personas mayores (ancianos) y los jóvenes, atribu-
yendo a los primeros posiciones más conservadoras liga-
das a la defensa del status quo, a la adhesión a modos tra-
dicionales de pensar y a la resistencia al cambio social
(10). Otros especialistas como lnglehart (11), introducen
el análisis de cohortes y observan la mayor adhesión de
los mayores a las orientaciones políticas moderadamente
conservadoras. Algunos autores observan este hecho
desde la perspectiva de la más alta afiliación a los parti-
dos conservadores de las personas mayores (11).

Otros autores (sociólogos y politólogos) matizan la
anterior afirmación al ponerla en relación con otras teo-
rías sociales y/o políticas, entre las que merece desta-
car la conocida como "efecto generación" (12, 13) y a
las circunstancias históricas que han improntado la bio-
grafía de las distintas generaciones, en diferentes mo-
mentos históricos, de los que en cierta manera son re-
sultado (14), sin perder de vista, claro está, las variables
más personales de cada sujeto y de cada biografía indi-
vidual, con muy especial atención al nivel de estudios, y
sin olvidar también otras (situación económica, vida la-
boral, status, salud, etc.). En el caso de los votantes ma-
yores de 65 y más años en España que hoy se encuen-
tran en esa edad, nacieron entre 1900 y 1935, esto es,
que desde el momento de su nacimiento en adelante
han vivido un buen número de acontecimientos políti-
cos, económicos, tecnológicos, culturales, etc., que de
alguna manera han marcado sus biografías. Como se-
ñala el "efecto generación", un mismo acontecimiento
es percibido de manera distinta en función de la edad
del sujeto, es por esto por lo que tendemos a pensar en
la importancia de la edad en la determinación del voto,
pero precisamente por eso, un elemento por estudiarse
en España es si esa generación (y esas cohortes) de
votantes mayores, por la singularidad de los aconteci-
mientos vividos pueden ser distintos en sus comporta-
mientos políticos, a sus coetáneos europeos, pues por
un lado han padecido una "privación relativa" (5), y por
otro han visto mejorar sensiblemente su posición res-
pecto a otros colectivos sociales (3).

Desde una perspectiva estrictamente teórico formal,
se trata de un fenómeno complejo con multitud de aristas
y matices. No cabe duda de que en los programas electo-
rales de todos los partidos políticos, cada vez más son in-
corporadas propuestas de actuaciones que favorezcan la
calidad de vida de los mayores (salud, pensiones, servi-
cios sociales, ocio, etc.), y que éstas tienen un efecto fa-
vorable entre los electores mayores y también en el cuer-
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po electoral en general, tal como demuestran diferentes

estudios de opinión (15). Este hecho, por elemental que

parezca, hay que valorarlo en su justa medida, pues su-
pone una mayor sensibilización de la sociedad con los
problemas de los mayores. Si algo puede ser destacado
en España en los últimos años ha sido el aumento de la

función protectora del Estado con respecto a los mayo-

res. Para algunos especialistas, sin embargo, está reali-

zado a costa de la presión fiscal que se realiza sobre
otros grupos, con lo que las políticas sociales no pueden

estar reducidas a una parte sola de la sociedad sin tener
consecuencias para el resto (16).

El voto de los mayores tiende a percibirse por los parti-

dos políticos como un segmento de voto muy atractivo por

su número, es por esto por lo que suele prestársele una

creciente atención para ver como se puede persuadir a
este votante dentro del mercado electoral. Un fenómeno

recurrente en las contiendas electorales, es el manejo del

voto de los mayores. Siendo abundantes los tristes episo-

dios de esta naturaleza (en todos sitios y lugares), sin em-

bargo, con el asentamiento de la cultura democrática es-

tos hechos aislados tienden a reducirse.

Dentro del condicionamiento del voto del sujeto mayor,

tiende a vérsele como un sujeto dependiente, e incluso

como muy susceptible de ser influido por otras personas

de su entorno próximo, hijos, etc. Sin embargo, aun sien-

do cierta diclia realidad. Cada vez más el votante mayor
es tratado como un sujeto adulto, y lo que es más impor-

tante, lo que tiende a verse desde la perspectiva de los ex-

pertos, es la incidencia que objetivamente tienen las opi-

niones y las actitudes de las personas mayores en el res-

to de la sociedad ante distintos fenómenos de la realidad

social. Resultando particularmente interesante conocer
las repercusiones que tienen las ideas de los mayores en

el resto de miembros de la sociedad en las contiendas
electorales.

La repercusión y efecto práctico de las opiniones de los

mayores en el resto de la sociedad es un tema de gran in-

terés para la ciencia política y para la sociología de la ve-
jez. Pero desde una perspectiva más práctica habría que

ver las repercusiones que tienen las opiniones de los ma-

yores en las del resto de miembros de su núcleo y de la
red familiar, con especial atención a la incidencia de las

mismas en las generaciones más jóvenes (hijos y nietos)

a través de los procesos de socialización habituales, e in-

cluso a través del efecto de la herencia ideológica y cultu-
ral en la biografía de un sujeto según distintas genera-

ciones. En el caso español, muchas decisiones de voto
pueden gestarse en el ámbito familiar. Habría que prestar

más atención a este hecho, pues la presencia de algún

miembro de 65 o más años en los hogares españoles es

superior a la de la mayoría de países europeos, siendo

esta presencia más elevada cuanto mayor es el tamaño

del hogar (17) así, un 21 ,9"/" de los hogares de cinco
miembros, un 32,0%;" de los hogares de seis miembros y

un 36,1% de los hogares de más de seis miembros tienen

en su seno a algún mayor.
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El fenómeno de cómo los programas electorales de to-

dos los partidos políticos recogen las demandas -y las rei-

vindicaciones- de los mayores tiene distintas explicacio-

nes. La más elemental es la ya'referida de cómo los mayo-

res constituyen una parte creciente del cuerpo electoral.

Pero hay otras razones igualmente importantes que justi-

fican el referido fenómeno. Entre esas razones, está el he-

cho de que atender la mejora de la calidad de vida de los

mayores, tiene sin duda una dimensión afectiva o emotiva

en todos los sujetos (sean o no mayores), pues por un

lado se piensa en la situación de los padres o abuelos de

la propia familia, y por otra en que mañana todos seremos

mayores. Como han puesto de relieve diferentes especia-

listas (18), la familia en España ocupa un lugar destacado

en la estructura social, muy por encima de cualquier otra

institución pública o privada, y en el cuidado y atención a

los mayores, lo es hasta el extremo de que es el auténtico

Ministerio de Asuntos Sociales, bien sea en momentos de

bonanza o de crisis económica (19), donde ha existido

una clara solidaridad intergeneracional dentro de la fami-

lia, y donde los abuelos han ayudado con mayor razón -ya
lo hacen habitualmente- a sus hijos cuando las circuns-

tanc¡as no han sido buenas.

Otros autores han llamado la atención sobre el papel

de la pensión de los abuelos en las economías familiares
(20,21) e incluso sobre la generosidad con que se mues-

tran los abuelos españoles ante sus hijos y nietos -inclu-
so a costa de austeridades para si, justificadas o no- (22).

En otros lugares hemos llamado la atención sobre el cre-

cimiento de hogares de mayores de 65 años que cuidan a

sus propios progenitores (23). En cualquier caso es im-

portante el hecho de que los asuntos sobre la veiezgozan
de cierto atractivo y de manifiesta rentabilidad electoral, y

no sólo para los mayores, pues como demuestran diferen-

tes estudios, la solidaridad hacia los mayores en España

es particularmente intensa entre todos los grupos, inclui-

dos los jóvenes (24).

Los análisis sobre abstención y edad son cautos a la
hora de pronunciarse sobre si el comportamiento absten-

cionista, aumenta o disminuye dentro del segmento de

mayores. A nivel general, los especialistas hablan sobre

todo de la importancia que cobra entre los mayores la abs-

tención técnica, bien sea por no aparecer en los censos
(negligencias varias, imprevisión o por falta de informa-

ción en el voto por correo, cambios de domicilio, estar
transitoriamente en casas de hijos, etc.) o la abstención
que se produce por motivos de salud o por desconoci-

miento al no saber con precisión las características de la
contienda electoral o incluso del lugar donde deben ir, etc.

Estós hechos -sólo enunciados- y aun otros, hacen que

tradicionalmente existan intencionalidades de manejo en

el voto de los mayores a través del suministro y la facili-

tación de las condiciones para que ejerzan su derecho.

Los estudios sobre participación política de los jubilados y

de los mayores llaman la atención de cómo las formas de

"privación relativa" a las que se ven sometidos (renta, sa-

lud, situación económica, etc.) influyen en la abstención
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electoral, y que éstas determinan más que la propia edad
en el comportamiento abstencionista. En cualquier caso,
los especialistas sí que observan como entre las cohortes
de mayores de más edad (75 años en adelante), la parti-
cipación es especialmente alta, siendo casi exclusivamen-
te las causas de salud, la causa de la abstención (5),

Con respecto a las actitudes políticas, se hace difícil
decir con precisión si el mayor conservadurismo atribuible
a los mayores se debe a la edad o al nivel de instrucción
(que suele ser más bajo). En opinión de algunos expertos
(6) sólo esta variable (educación) tiene un mayor poder
explicativo que la propia edad.

Otro factor de extraordinaria importancia a la hora de
analizar el voto de los mayores es la incidencia del géne-
ro (25), que es particularmente acusada en estos seg-
mentos de votantes, donde las diferencias por sexo son
notables. Así, una de cada cuatro electoras es mayor de
60 años, mientras que en el caso de los varones la pro-
porción es de 1 a 5 (5). Como señalan algunos especia-
listas, la variable género tiene gran importancia en as-
pectos tales como la cultura política, la participación elec-
toral (abstención) y en las organizaciones políticas,
señalando cómo España se encuentra entre los países
de Europa donde las diferencias de género respecto a la
política son más acusadas (26). Diferentes estudios al
respecto en España, han puesto de relieve un menor in-
terés p.or parte de las mujeres en cuestiones políticas
(27), pero como las diferencias por género respecto a la
cultura política son poco relevantes cuando se analiza el
comportamiento del género en sujetos que tienen idénti-
co nivel de instrucción (28). En el caso de los votantes
mayores (65 y más años) la diferencia de nivel de instruc-
ción favorece a los varones, aunque las diferencias no
son sustanciales ni justifican por sí solas un comporta-
miento electoral diferencial entre los mayores de uno y
otro género (28).

Otras diferencias, junto al género y el nivel de instruc-
ción, podían igualmente ser tomadas en consideración a
la hora de estudiar el comportamiento y las actitudes polí-
ticas de los mayores y que teniendo rasgos comunes con
el del resto de votantes, sin embargo al cruzarlas con los
electores mayores tienen un significado diferente y que a
la vez introducen diferencias, a veces notables, dentro del
propio segmento de mayores. La propia edad, la situación
familiar, el estado de salud, las creencias y prácticas reli-
giosas, las condiciones de vida, la situación económica, el
tipo de hábitat, etc., incorporan elementos de extraordina-
rio interés y que caracterizan a los mayores, y que son bá-
sicas para conocer las actitudes políticas de los mayores
en España.

MATERIALY MÉTODOS

La investigación se ha basado en la explotación de los
estudios del Centro de lnvestigaciones Sociológicas
(ClS) números 1237 (de julio de 1980), 1788 (de enero de
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1989), 2154 (de abril de 1995) y 2240 (de abril de 1997),
Se trata de cuestionarios densos, con un número de pre-
guntas cada uno de ellos superior a 50, y con varias tar-
jetas que los desarrollani por lo que se han cogido las
preguntas de cada cuestionario que nos permitían con
claridad homologar los resultados. Hay una dificultad im-
portante a la hora de homologar los estudios, pues intro-
ducen diferentes cuestiones que no se corresponden con
las fórmulas en los siguientes estudios, principalmente
porque incorporan preguntas de interés específico para
el momento. Así por ejemplo, en el estudio 1237 (julio
1980) se incorporan preguntas sobre el voto en la consti-
tución (P. n.e 49); o en otras se incorporan preguntas so-
bre el grado de identificación con los distintos partidos
(ejemplo estudio 2240;P.28), que no encuentran pregun-
tas homologables en los otros estudios del CIS analiza-
dos en la investigación. Así se optó por incluir exclusiva-
mente aquellas cuestiones que pueden ser homologadas
en cada uno de los estudios. Según lo anterior se pasó a
la selección de preguntas que reunían dicha condición en
cada uno de los estudios y que alavez estaban cruzadas
con el segmento de edad de mayores de 65 años. Por
tanto, la primera pregunta seleccionada en cada uno de
los cuestionarios fue la edad del encuestado, a efectos de
poder estratificar el comportamiento del segmento de
mayores (65 y más años). Esto se consiguió a través de
la explotación de las siguientes preguntas:

Edad

N.e estudio Fecha N.e pregunta

Julio 1980

Enero 1989

Abril 1995

Abril 1997

La segunda cuestión seleccionada era la de la autocla-
sificación política, la cual se correspondía con la siguiente
pregunta en cada uno de los estudios del CIS:

Au toc I asif i cac ió n po I íti ca

N.e estudio Fecha N.e pregunta

1237

1788

2154
2240

58

56

50

38

8

21

42

35

1237

1788

2154
2240

Julio 1980

Enero 1989

Abril 1995

Abril 1997

En tercer lugar seleccionamos las preguntas corres-
pondientes al voto declarado y a la intención de voto. Es-
tas preguntas son meras declaraciones de los mayores
entrevistados, por el carácter secreto del voto se desco-
noce su distribución real en función de variables sociode-
mográficas.

Con respecto al partido que votó en las anteriores elec-
ciones las preguntas seleccionadas de cada estudio han
sido las siguientes:
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Partido que votó en anter¡ores elecciones/De celebrarse
p róxi mam ente e I eccio ne s votaría

30

25

20

15

l0

5

0

N,e estudio Fecha

Julio 1980

Enero '1989

Abril 1995

Abril 1997

N.e pregunta

58 50

56 54
50 44
38 36

1237

1 788
2154
2240

5\
o
o
d

También se han desagregado los datos correspondien-
tes a la identificación política de los estudios del CIRES
(32), aparecidos en los informes sobre la Realidad Social
en España correspondientes a los periodos 1990-91,
1992-93, 1993-94 y 1994-95. De cada uno de ellos se ha

sacado el apartado de la cuestión sobre "Partido político

con el que se siente más identificado el entrevistado", co'
giendo el periodo temporal de los distintos estudios reali-
zados todos en el mes de junio y que cubren los años
1991 a 1995. Para cada uno de los años hemos desagre-
gado el comportamiento de los diferentes grupos de edad
(18-29, 30-34, 50.64 y 65 y más años), prestando aten-
ción al comportamiento de este último segmento y com'
parándolo con el total.

1980 1985 1990 1994 t995 1996

Años

Fuente; Censo electoral del Instituto Nacional de Estadística. Años 1980' i985'
t990, 1994, t995 y t996.

Figura 1. Evoluciótt del porcentaje de nxayores de 60 años en eL censo

electoral de España. 1980-1996.

También se han incorporado los datos del Barómetro
de diciembre de 1998 elaborado por el Centro de lnvesti'
gaciones Sociológicas (ClS) tomando los porcentajes de

los mayores que responden a la pregunta: "Si mañana se

TnsI-e Ia, Intención de voto de los mayores a partir de los sujetos con 45 y más años según grupos de edad*

25
26,87 27,03

21,9

PSOE PP IU EA HB PNV CIU ERC BNG PA CC UU IC-EU OtTos Ninguno NS/NC

Fuente: elaboración propia a partir del Barómetro del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) sobre extrapolación de voto hecho para la revista Júbilo

por el CIS (Dic. 1998), Revista Júbilo. No 2. Enero 1999, * Se trata de porcentaje. La pregunta a la que deblan responder los encuestados era la siguiente: <Si

mañana se celebraran elecciones generales, ¿a qué partido votalía usted?

Tesle Ib. Evolución de la iritención de voto de los mayores en España en relación al resto de Ia población. Periodo 198911995.

Julio 80 Enero 89 Abril95

Mayores Resto Dtfe-

poblaciótt rencia

Mayores Resto

población

Dtfe-

rencia

Mayores Resto Dtfe-

población rencia

Fuente CIS. Estudio n' 1.237 (ulio 1980) p. 50 / n' 1788 (Enero 1989) p. 54 / no 2154 (Abrll 1995) p. 44.
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Tesl-A. IL Evolución del voto de los mayores en España en ¡elación al resto de la población (mayor de l8 años) según porcentaje.
Periodo 198011997.

Fuente CIS. Estudio n' 1.237 (Julio 1980) p. 46/ n" 7'788 (Enero 1989) p. 6l / n'2154 (Abril 1995) p. 47/ n 2240 (Abril 1997) p. 36

celebrasen elecciones generales, ¿a qué partido votaría
usted?).

Ciertamente que en la identificación ideológica hay que
diferenciar entre la posic¡ón ideológica (izquierda/derecha)
y la identificación con un partido. Es en este segundo caso
donde la cronología teóricamente se deja notar más, pues
la coyuntura de los acontecimientos políticos, económicos,
etc., deja sent¡rse en mayor medida. Lógicamente tenderá
a haber una correspondencia entre la pos¡ción ideológica y
la identificación con un partido político que sea de esa mis-
ma posición, esto es, hay más coherencia que incoheren-
cia y hasta cierto punto, más consistencia que inconsisten-
cia. Pero el curso de los acontecimientos polítióos (crono-
logía), así como las actuaciones de los distintos partidos,
puede incidir -y de hecho inciden- en que los sujetos cam-
bien su opinión (sobre un partido y/u otro) y puedan identi-
ficarse más con un partido diferente al de antes.

RESULTADOS

El Censo Electoral de España se ha visto condicionado
por la evoluciOn demogiáfica de la población y por el en-
vejecimiento de la misma, habiéndose producido igual-
mente un envejecimiento del Censo Electoral. El envejeci-
miento del Censo Electoral habría sido mayor si el núme-
ro de jóvenes con 18 años que se han ido incorporando a
los últimos censos electorales hubiera sido menor. Desde

una perspectiva estrictamente demográfica el Censo
Electoral español no ha incrementado sus niveles de en-
vejecimiento debido a la incorporación de los jóvenes del
baby boom (sobre todo los nacidos entre 1964 y 1969) e
incluso hasta mitad de los setenta. La caída de la natali-
dad ya deja sentir sus efectos y se nota con cierta claridad
a partir del Censo Electoral de 1990, a partir del cual los
inputs de jóvenes (nacidos a partir del año 1972) decaen
(23). Es por eso que la correlación entre envejecimiento
demográfico y envejecimiento del cuerpo electoral no es
mimética. Sin embargo, la tendencia al envejecimiento del
Censo Electoral será continua a partlr del año 1980.

Tal como podemos apreciar en la figura 1, el peso rela-
tivo de los votantes mayores de 60 años no ha parado de
crecer, así mientras que en el censo del 1980 representa-
ban el 18,16% del total de electores, en el año 1996 ya
eran el 27,03%,lo que significa para el periodo 1980-
1996, un crecimiento del 8,87oA de los electores mayores
de 60 años sobre el total del cuerpo electoral (grupo''l8 y
¡nás años).

Lo primero que nos preguntamos es si influye la edad en
la decisión de votar o no votar. Según los datos de las tablas
la, lb y ll, los mayores de 65 años son el colectivo que pre-
senta los más altos porcentajes de indecisión a la hora de
votar o sobre la opción que va tomar, tal corilo lo revelan los
altos porcentajes que presentan las opciones "No votaría",

"No sabe/No contesta" o "No sabe todavía". En todas las
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Te¡m III. Evolución del posicionamiento ideológico de los mayores en España en relación al resto de la población (mayor de 18

años) según porcentaje. Periodo 198011997.

Fuente CIS. Estudio n. t.231 Qutio 1980) p.8 /n" 1788 (Enero 1989) p.2l / n" 2154 (Abril 1995)p.42/ n"2240 (Abril 1997)p.3 y 35. * 0= extre-

ma izquierda, 10= ext¡ema derecha.

anteriores opciones, los mayores, presentan valores supe-

riores al del resto de segmentos. Estos datos son corrobo-

rados en el estudio del CIS N.e 1.792 realizado en el año

1989 sobre la situación de los viejos en España (29). Dicho

estudio mostraba el alto grado de indefinición de los viejos

en España, y cómo dicha indefinición se va incrementando

conforme éstos avanzaban en edad. Así las cifras más ele-

vadas de indefinición se encontraban entre los vielos con

un32o/oen la opción "No sabe" y un 17ok en la opción "No
contesta>. En el mencionado estudio se observaba igual-

mente cómo el volumen de indefinición se incrementa con-

siderablemente a medida que aumenta la edad. Así entre

65 y 69 años este porcentaje era de un 29%, que va au-

mentando progresivamente con la edad, llegando a alcan-

zar el 47Y" de indefinición entre los mayores de 85 años.

Como señalábamos más arriba, una cosa es la autou-

bicación política izquierda-derecha, y otra cosa diferente

es la identificación con un partido, que puede o no derivar

en intención de voto al mismo. La autoubicación ideológi-

ca izquierda-derecha se observa en la tabla lll, mientras
que la identificación con un partido lo vemos en la tabla lV
y la intención de voto (y voto declarado en las anteriores

elecciones) lo vemos en las tablas la, lb y ll. Consi-
guientemente, y tal como hemos señalado no tiene por

qué haber correspondencia entre la autoclasificación ide-

ológica y la identificación con un partido. Eso explica la di-

ferencia entre la tabla lll, donde los mayores se sitúan en

una posición más conservadora que el resto de la socie-

dad, tal como nos señalan los especialistas; y otra cosa es

la identificación con un partido (tabla lV) y la intención de

voto (tablas la y lb) donde se identifican y votan (con ma-

yor fidelidad) al PSOE.

Con respecto a la identificación ideológica, basándo-

nos en la autoubicación izquierda-derecha, tal como se

observa en la tabla l, los mayores de 65 años presentan

una distribución ligeramente más derechizada que la de la

población general y más aun respecto del colectivo elec-

toral más joven. Si bien, no son un extraño social, y al igual

que el resto de la población se sitúan mayoritariamente en

posiciones de centro, en la puntuación 5 de la escala Li-

kert. Este colectivo presenta asimismo un porcentaje ma-

yor con respecto al resto en las puntuaciones que van

desde 8 a 10 que coinciden con posiciones ideológicas de

derechas. Sin embargo, representan un porcentaje mucho

menor en las puntuaciones 1'4 que coinciden con posicio-

nes de izquierdas.

También hay que señalar que los mayores son los que

presentan las más altas tasas de indefinición en cuanto a

su identificación con un partido concreto.Tal como se ob-

serva en la tabla lV aparecen con los más altos porcen-

tajes en la opción "no sabe/no contesta", donde también

se puede ver que dichos porcentajes de indefinición au-

mentan con la edad. Este resultado también se refleja su-

cesivamente en las tablas la, lb y ll. En la tabla ll, en el

año 1980 aparece la opción de "No sabe, decidieron por

é1", donde se aprecia que el porcentaje de mayoies que

eli$en esta respuesta (9,9), es superior al resto de la po-

blación (3,7).

Como se puede apreciar en la tabla lV correspondien-

te a los estudios realizados por el CIRES y correspon'
dientes a la explotación de los datos del periodo 1991-

1995, el porcentaje de mayores que se sienten identifica-

dos con el PSOE va incrementándose según avanzamos
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T¡'eLn IV. Partido político con el que se siente más identificado el entrevistado.

PSOE 'PP IU CIU CDS Verdes No vota Ninguno ns/nc Tbtal

Junio I99l
18-29

30-49
50-64
<65
Total

Junio 1993
t8-29
30-49
50-64
<65
Total

Junio 1994
t8-29
30-49
50-64
<65
Total

Junio 1995

t8-29
30-49
50-64
<65
Total

23
JJ

32
11

31

11

ll
13

12

11

9

11

J
a

7

12

11

5

3

9

2
2

J

3

2

J

J

3

I
2

2

2

3

4
3

2
a

J

2
2

2

2
,)

1

2

2

4
1

1

2

1

2

3

1

2

2

2

2

3

2

5

1

I

2

4

?

2

6

I

;

6

1

2

1

3

20

16

l7
18

r8

11

t7
24

2t
l7

324
402
270
204

29

34

43

47

3/

l4
15

24

20
18

20

l4
11

11

14

7

10

8

10

9

3tt
427

272
176

t4
26

30

36

26

18

13

2t
1.7

t7

18

t6
9

4
13

25

23

20
20

22

23

22

22

22

22

5

7

2

t2
8

5

7

8

11

7

313

408

259
220

313
408

259
220

t7
26

29

3l
25

2t
15

25

23

20

19

t6
5

4
12

I
1

1

l

Fuente: CIRES. La realidad social de España 1990-9 1: pág. 598; 1992-93: pág. 816; 1993-94: pág. 938; 1994-95: pág. 1028.

en los grupos de edad, encontrando sus mayores adeptos
dentro del grupo de mayores de 65 años. Así, el nivel de
identificación con este partido (PSOE) se mantiene relat¡-
vamente constante a lo largo del periodo, con un porcen-
taje que va del 37o/o dl 31o/o, porcentajes todos superiores
a la media de votantes de dicho partido. Según esta tabla
los mayores se posicionan más con este partido que nin-
gún otro grupo, y además son el segmento que muestra
una mayor fidelidad al mismo. Abundando en la posición
ideológica de los mayores, habría que destacar que es
precisamente entre el colectivo de los mayores de 65 años
donde lU tiene las menores cotas de identificación.

Es el análisis de la cronología el que nos va a dar el gra-
do de fidelidad de los mayores a una ideología y a un par-
tido político. Siendo aquí donde podemos observar cómo
los mayores presentan una conducta de fidelidad a un par-
tido político más acusada que el resto de la pobláción.

Con respecto a la cronología en la intencionalidad de
voto, tal como queda reflejado en la tabla lb, el grado de fi-
delidad que mantienen es superior al resto de la pobla-
ción. Esa fidelidad, según se deduce del análisis de los es-
tudios, va a estar ligada al part¡do en el gobierno. Así la fi-
delidad se manifiesta en un primer momento con respecto
al partido gobernante entonces, la UCD, como posterior-
mente con respecto al partido que le sucedió en el Go-
bierno, que fue el PSOE.

Continuando con el análisis de la tabla lb, en el año
1980 la intención de voto mayoritaria de los mayores era la
UCD (con un 17,9o/o), mientras que para el resto de la po-
blación, la opción que tenía mas intención de voto era el
PSOE (con un 18,20/"). Hasta aquí hay una adecuación a
las teorías sobré actitudes y comportamiento electoral de
los mayores. Sin embargo, según los citados estudios del
ClS, es a partir del año 1989, el giro político experimenta-
do a partir de las elecciones de 1981, donde gana por ma-
yoría absoluta el PSOE, donde se va a condicionar la in-
tención de voto de toda la población. Así, tal como se ob-
serva en la citada tabla lb, también para los mayores, la
opción mayoritaria es el PSOE, con un 22,2o/o, seguida de
AP, con un 13.3%. Este comportamiento no es sustancial-
mente diferente al del resto de la población, donde tam-
bién la opción más elegida es el PSOE, con un 23,3, se-
guida de AP con 10,3. En 1995 la intención mayoritaria de
voto de los mayores es hacia el PSOE (30,S%), seguida
del PP (con 20,6%). Sin embargo, para el resto de la po-
blación, la opción mayoritaria ya es el PP.

Este mismo comportamiento de fidelidad se puede de-
ducir de las investigaciones del CIRES reflejados en la tabla
lV si bien parten del año 1991 . Así, en dicha tabla lV (a par-
tir del año 1991), se observa cómo los mayores de 65 años,
se sienten más identificados con el PSOE, aunque este
porcentaje empieza a disminuir a partir del año 1995.
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DISCUSION

El envejecimiento del Censo electoral es un fenómeno
que merece ser tomado en consideración, sin que obvia-

mente suponga restar importancia a todos los factores
que condicionan la opinión y las actitudes políticas, como

lo prueba el hecho de que sigan un comportamiento polí-

tico similar y en cierta manera paralelo -aunque con ma-

yor retraso- al del resto del cuerpo electoral. Por tanto, un

asunto al que merecería prestar más atención a la hora de

estudiar el voto de los mayores, sería la incidencia del en-

vejecimiento de los Censos Electorales -con atención a

su desigual distribución territorial- en los comportamien-
tos electorales y políticos de los españoles,

Los mayores no son un extraño social, y prueba de ello

es que su orientación política ha ido evolucionando en pa-

ralelo con el resto de la sociedad.

Los mayores de 65 años son el colectivo que presenta

los más altos porcentajes de indecisión a la hora de votar

o sobre la opción que va tomar.

Los mayores se decantan en más proporción que el

resto de la población por una posición de centro

Los mayores presentan una más elevada fidelidad en

cuanto a la intencionalidad de voto y en cuanto al voto

declarado que la que presentan otros segmentos de

edad de la población. Esa fidelidad se manifiesta a tra-

vés de una mayor dificultad, que la que tienen otros seg-

mentos de edad, a la hora de abandonar al partido al que

decidieron votar.

Los mayores, en más proporción que otros segmentos

de edad, manifiestan una propensión a votar a los parti-

dos mayoritarios, y más a los que se identifican con el go-

bierno.

La más elevada fidelidad que presentan los mayores no

parece que pueda ser referida a un ideología, sino más

bien a la dificultad de abandonar al partido que gobierna,

sea éste de una ideología u otra.

Un asunto al lue mercería prestar más atención a la
hora de estudiar las actitudes y comportamientos políticos

de los mayores, bien sea en cuanto a la autoubicación

ideológica, a la identificación con los partidos políticos, o a

la determinación del voto, y al nivel de fidelidad hacia un

determinado partido (y/o a su líder), es el sesgo que intro-

duce el género. Pues como hemos señalado, y tal como

han puesto de relieve distintos especialistas (26 y'33), el

género es un factor básico. Pero resta por conocer con

mayor detalle la coincidencia de las variables vejez y mu-

jer a la hora de estudiar el voto de los mayores, tomando

en consideración las elevadas tasas de feminidad de la
población mayor frente a las de las cohortes más jóvenes.

Poner en relación género y mayores incorpora un matiz

particularmente rico para el debate. Pues como sabemos,

una de las características de la población mayor (y de las

distintas cohortes que la conforman) son sus elevadas ta'
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sas de feminidad, frente a las cohortes más jóvenes. En el

Censo Electoral de 1996, las mujeres mayores de 60

años, representan el 56,41% frente a un 43,59% de varo'
nes de esa misma edad. Esto introduce un elemento de

discusión sobre si el comportamiento político electoral de

los mayores en España se debe al hecho de ser mayor, a

la incidencia del género -en este caso al mayor porcenta'
je de mujeres mayores que de hombres mayores-, o a una

suma de ambos elementos, edad y género. Quizá sea

esta última la más atinada de las posiciones, pues tam-

bién es verdad que, como señalan algunos especialistas,

la forma de envejecer y las actitudes de la mujer mayor

son sensiblemente diferentes a las del varón mayor (34).

lgualmente, merecería prestarse más atención al cruce

de variables edad-género a la hora de conocer la inciden-

cia de la abstención electoral en razón al género. Es ver-

dad que la abstención electoral goza de una abundante li-

teratura al respecto, sin embargo, está por conocerse me'
jor la incidencia del fenómeno entre los mayores de uno y

otro sexo.

Por último, y junto al género, sería interesante que los

especialistas en sociología electoral prestaran más aten-

ción a la incidencia de fenómenos como la jubilación, la

viudedad o el estado de salud -real ylo percibida- sobre

la abstención electoral y el posicionamiento ideológico y

electoral de los mayores.
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